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ELOGIOS PARA ÉRASE UNA
VEZ UNA VIUDA

Elogios para la serie Érase una vez una viuda

"Históricamente preciso, con personajes conmovedores que se
enfrentan a una lucha tan desgarradora que no puedo ni imaginar
cómo respondería yo en su lugar. Una historia apasionante con un
final explosivo".
N.N. Light Book Heaven Reviews

"El épico romance histórico de Aubrey Wynne fascina tanto como
deja sin aliento al lector. Sus intrincados detalles colman al lector de
paisajes pintorescos y diálogos deliciosos, sin dejar nada demasiado
pequeño para ser definido".
InD’tale Magazine

"A medio camino entre Austin y Heyer. Un libro disfrutable".
Reseña de Amazon



"Las escenas son tan detalladas y descriptivas que crean un elegante
telón de fondo que hace que la historia destaque".
Uno de los 500 mejores críticos de Amazon

"Esta bien elaborada novela tiene un acertado equilibrio de tristeza y
felicidad. Te hará llorar, sonreír e incluso saltar de alegría.
Recomiendo encarecidamente este cautivador libro".
Reseña de Vine Voice

"Aubrey maneja sus palabras con tanta habilidad y precisión como
un cirujano con su bisturí".
Uno de los 500 mejores críticos de Amazon

 "Lo recomiendo encarecidamente".
Jersey Girl Book Lover

"Otro autor para mi lista de favoritos".
Crítico Top de Amazon, Reseñas de libros



INTRODUCCIÓN

Un antiguo legado escocés... Una rebelión política... Dos corazones
destinados a encontrarse...

Criado a imagen y semejanza de su padre, el conde de Stanfeld
es práctico y disciplinado. No hay líneas grises que interrumpan el
mundo en blanco y negro de los Gideon. Hasta que su madre tiene
un sueño y le ruega que regrese a su hogar de las Highlands.

Alisabeth fue prometida desde la cuna. A los diecisiete años, se
casa con su mejor amigo y encuentra la felicidad, si no la pasión. En
menos de un año, una rebelión política la convierte en viuda. El
apuesto conde inglés llega un mes después y despierta su deseo y
una terrible culpa.

Al cruzar la frontera con Escocia, Gideon se encuentra con que su
previsible mundo se ha vuelto del revés. El folclore, las leyendas y la
agitación política se entremezclan con una inesperada atracción por
una aguerrida belleza de las Highlands. Cuando el conde se entera
de un complot inglés para incitar a los escoceses a la rebelión, debe
elegir su país o salvar al clan y a la mujer que agita su alma.



PRÓLOGO

“La rebelión contra los tiranos es obediencia a Dios.”
BENJAMIN FRANKLIN

4 de junio de 1792
Disturbios por el cumpleaños del rey
Edimburgo, Escocia

E l ruido del exterior fue en aumento hasta que Peigi, la madre de
Maeve, cerró las cortinas. Las motas de polvo danzaban en las
rendijas de luz solar, invitando a Maeve a buscar de donde provenían
los gritos ahogados de justicia, el ruido de los cristales rotos y las
astillas de madera al otro lado de la ventana. El caos de las calles de
la ciudad era horrible y fascinante. Le recordaba a la primera vez
que presenció la caza de un ciervo: no quería ver al animal
moribundo, pero era incapaz de apartar la mirada.

Un hilo de sudor cubría el rostro de Ma en el aire húmedo y
quieto del comedor. Maeve extendió la mano y le apretó los dedos
para tranquilizarla. "Llegará pronto".



Estarían a salvo con Da. Era más grande, más fuerte y más
astuto que cualquiera de los hombres que había conocido en sus
quince años. El sonido de las herraduras y las ruedas de los
carruajes crujió en el camino de entrada. Un momento después, la
pesada puerta de roble se abrió de golpe. Calum MacNaughton
llenaba el umbral, con sus rizos negros y ensortijados pegados al
cuello, sus fuertes mandíbulas y un látigo en la mano.

"Vamos, mis amores. No sabemos cuánto puede durar este
alboroto". Sus ojos azul zafiro brillaban con urgencia. "He alquilado
un carruaje para que nos saque de los límites de la ciudad. El otro
carruaje es demasiado tentador para la chusma".

Maeve se recogió las pesadas faldas con una mano, agarró el
reticulo con la otra y se apresuró hacia la puerta. El lacayo arrojó el
equipaje encima del coche y volvió para ayudar a Maeve. Su corazón
latió rápidamente mientras se acomodaba en el desgastado banco
acolchado, muy distinto del suave terciopelo de su propio carruaje.
Maeve había estado encantada de acompañar a sus padres a
Edimburgo. Ahora rezaba por la seguridad de su hogar en las
Highlands.

"¿Y si paran el carruaje? Tengo miedo, Calum". El pánico añadió
un tono estridente a la voz de su madre.

"Sólo están hambrientos y cansados de no ser escuchados. No
dejaré que les pase nada". El tono sereno de su padre tranquilizó a
ambas mujeres. "Ahora arriba, Peigi, mi amor. Saldremos de aquí en
un abrir y cerrar de ojos".

El hombre se sentó frente a ellas, golpeó el techo con los nudillos
y el vehículo avanzó a trompicones. Los caballos relincharon en señal
de protesta y esquivaron a los hombres que corrían por las calles y
los escombros que volaban a su paso. Alguien intentó engancharse
al lateral del vehículo. Calum maldijo en voz baja, se asomó por la



ventanilla y golpeó al hombre en el trasero. El intruso cayó de culo
en el barro, agitando un puño enfadado mientras se tapaba la nariz.

El conductor se dirigió hacia un estrecho callejón para evitar a la
multitud de alborotadores. Maeve se asomó por la ventanilla para
observar la plaza, abarrotada por cientos de personas que llegaban
de todas partes. En una plataforma mal montada colgaba una soga,
con un grupo de trabajadores balanceando sobre sus hombros lo
que parecía un hombre. Le ataron la soga al cuello. Uno de sus
brazos se balanceaba de forma antinatural a su lado, y ella suspiró
aliviada cuando cayeron trozos de paja de la manga del abrigo.

El cochero chasqueó el látigo, se adentró en el callejón y se
liberó de la multitud. Mientras se calmaba el ruido, Maeve escuchó a
sus padres discutir sobre la situación política que había provocado la
insurrección. Apoyó la cabeza en el duro banco y cada sacudida le
movía el cuello de un lado a otro. Había sido un día muy largo, y la
noche anterior había dormido poco. Sus párpados se volvieron
pesados y se entregó a un sueño irregular.

La horda de hombres se mofaba y arrojaba antorchas encendidas
contra el conductor y la yunta de caballos. Sus ropas estaban sucias
y tenían un aire de hombres acostumbrados a coger lo que
necesitaban. Un hombre adinerado asomó la cabeza desde el
reluciente carruaje, su alto sombrero golpeó el marco de la ventana
y cayó al polvoriento suelo.

"¿Qué pretendéis, gamberros?", preguntó. "Os ordeno que os
apartéis y nos dejéis cruzar el puente".

Uno de los hombres se rió, sus dientes amarillos sobresalían de
su fría sonrisa. Parecía el líder. "Lo siento, milord, pero no podemos
hacerlo. De hecho, creemos que es hora de que viaje igual que el
resto de nosotros".

"Mira, insisto..."



Dos de la chusma sacaron al noble de su asiento tapizado y lo
arrojaron por el camino de tierra. La fuerte brisa levantó las nubes
de tierra que se arremolinaron en pequeños remolinos de color
marrón grisáceo. Otro hombre acercó su antorcha al puente de
madera en varios puntos. Las brasas brillaron y se extendieron,
crepitando cuando las llamas empezaron a lamer los tablones secos.

"Parece que hoy no vais a cruzar el arroyo, a menos que no os
importe ensuciar a esos hessianos". El grupo rió mientras el líder
recogía el sombrero y se lo colocaba en la cabeza.

"Todos ustedes pagarán por esto. No crean que este ataque
quedará impune".

"Le ruego me disculpe, mi señor, pero este topper podría
alimentar a mi familia durante un mes o más. No puedo imaginar a
tu familia pasando hambre."

"Y para ser honesto, los disturbios en Edimburgo mantienen a los
alguaciles un poco ocupados."

El conde se levantó y se sacudió, sólo para ser esposado en la
mandíbula y devuelto al suelo. Justo cuando conseguía ponerse a
cuatro patas, una patada en el estómago le hizo caer de nuevo,
agarrándose el vientre y gimiendo de dolor.

Sonó un disparo. Uno de los granujas cayó al suelo. El conductor
se puso en pie, con una mano temblorosa que seguía apuntando con
una pistola humeante.

"¡NO!" Maeve aspiró y se incorporó.
"¿Qué pasa, hija?" Su madre se apartó un mechón castaño que

se le había pegado a la mejilla. "Has dormido como un espíritu
inquieto en Samhain".



"No podemos tomar este camino. Hay salteadores de caminos
que han atacado a los viajeros e incendiado el puente".

"Calla, ahora", le dijo Ma. "Fue sólo un sueño. No me sorprende
con el día que hemos tenido".

"No, ¡escucha! Han asesinado a un noble y a su conductor". La
chica cerró los ojos y se frotó las sienes, intentando recuperar la
imagen y alejar el dolor punzante de su cabeza. "Es demasiado tarde
para ayudarles, pero nosotros seremos las próximas víctimas si
seguimos por esta ruta".

Calum golpeó el techo y sacó la cabeza por la ventanilla. El
autocar se detuvo y dejó a las mujeres dentro mientras hablaba con
el conductor. "Ahora cuéntame exactamente qué ocurrió en este
sueño", dijo, una vez más instalado frente a ellas.

Una hora más tarde, se detuvieron frente a un pequeño
bosquecillo de árboles. Detrás de ellos, una columna de humo se
elevaba en el aire. El conductor gritó desde arriba: "Fue una buena
idea tomar un camino menos transitado, señor. Parece que el puente
está ardiendo. Deben de ser ladrones dando problemas. A la chusma
le gusta aprovecharse en tiempos de agitación. No creo que
encontrarnos con ellos sea algo precisamente grato". Con un
chasquido de látigo, el carruaje avanzó a trompicones.

Su madre intercambió una mirada preocupada con Da. Luego se
inclinó hacia delante y le cogió la barbilla con los dedos. Su voz
suave contradecía la preocupación de sus profundos ojos azules.
"¿Has tenido estas visiones anteriormente?".

Maeve asintió, con el labio inferior tembloroso. "Cuando se
quemó el granero, soñé con ello la noche anterior".

"Has heredado el legado familiar, muchacha. Una de las
habilidades transmitidas durante siglos en tiempos difíciles".



"¿Una de las habilidades?" Se estremeció, preguntándose qué
otros secretos se escondían en su pasado.

"Tu abuela tenía el don de la empatía, lo que la convertía en una
curandera nata. Le resultaba útil con los más pequeños o con los
pacientes inconscientes que no podían contar lo que les pasaba.
También hablaba de una tercera habilidad para ver la verdad en el
alma de un hombre. Nunca se sabe cuándo nacerá un niño con esos
poderes".

Maeve negó con la cabeza. "Pero yo no quiero este legado. ¿Por
qué yo?"

"Las visiones sólo llegan cuando hay una oportunidad de cambiar
un resultado, de proteger el futuro de nuestro clan. Como acabas de
hacerlo tú". Apoyó los codos en las rodillas y tomó las manos de ella
entre las suyas. "Es un honor y una pesada carga. Y deseo a todos
los santos poder salvaros de ambas".



CAPÍTULO UNO

“Aquellos que sueñan de día son conscientes de muchas
cosas que se les escapan a los que sólo sueñan de noche.”
EDGAR ALLAN POE

Agosto 16, 1819
Finca Stanfeld,
Condado de Norfolk, Inglaterra

G ideon tocó el flanco del caballo con la bota y avanzó a un galope
suave y oscilante mientras se concentraba en el lejano muro de
piedra. Su musculoso cuerpo se movía con el paso del caballo, sus
muslos se agarraban a la silla y sus manos descansaban ligeramente
sobre las riendas. Aún en periodo de entrenamiento, Verity había
valido cada libra. Tenía corazón y valor y galoparía por un acantilado
si se lo pidieran.

En la subasta de Tattersall, el caballo había sido tachado de
pícaro y de calzonazos, y al parecer se había negado a someterse al
adiestramiento o a escuchar el látigo. Pero los ojos del caballo
castrado reflejaron un brillo de inteligencia cuando Gideon le acarició



la crin ondulada y le sopló suavemente en la nariz. La "bestia"
resultó tener más sentido común que la mayoría de aquellos jinetes,
que pensaban quebrantar el espíritu de un animal con miedo y
dominación. El animal de tres años quería complacer, pero se había
rebelado contra el dolor injustificado. Las cicatrices desvanecidas
que marcaban la piel de ébano de afiladas espuelas e incontables
latigazos demostraban que no había sido el incentivo adecuado.
Verity disfrutaba con los retos y aprendía rápido cuando se le pedía
con amabilidad. En realidad, los animales no eran muy diferentes de
las personas, salvo quizás más dignos de confianza.

La pareja se acercó al seto. Gideon se inclinó hacia delante y
agarró un puñado de crines con la mano. Con una sutil señal, el
caballo sobrevoló el arbusto y aterrizó con elegancia al otro lado. El
viento tiró de la abertura de su camisa, que se hinchó a su alrededor
con un ruido de aleteo. Le dio a Verity una palmada en el cuello y lo
puso al trote. "¡Buen chico!"

La brisa fresca de la mañana levantó el pelo del cuello de Gideon
y refrescó el sudor que le corría por la espalda. El dulce olor a heno
recién cortado llenaba el aire y Gideon respiró profundamente. Sus
ojos recorrieron los verdes pastos y las colinas salpicadas que habían
reclamado su imaginación de niño. Jugar con los niños del pueblo y
luchar contra dragones en ponis antiguos, buscar tesoros enterrados
o ir a la guerra contra los daneses o los franceses, según la lección
de historia más reciente. ¿Dónde había ido a parar aquella juventud
aventurera?

Verity aguzó las orejas. Gideon se rió al ver al desaliñado chucho
marrón subir la colina. "Buenos días, Little Bit".

El perro ladró en respuesta, moviendo la cola tan rápidamente
que parecía un borrón. "¿Una carrera, dices?" Pequeño Bit asintió



con un ladrido. "Te diré una cosa. Lo mantendré al trote para que
sea justo".

El trío se dirigió hacia el oeste, de espaldas al sol. Al llegar a la
cima de una colina, Gideon se sintió orgulloso de ver a lo lejos la
casa de su infancia, centinela de la campiña. Las numerosas
ventanas de la imponente mansión medieval de tres pisos brillaban y
centelleaban como joyas en una corona de arenisca gris. En cada
esquina, frontón y entrada había torrecillas en miniatura, como
flechas apuntando al cielo. Rodeada por el foso original, recordaba a
los visitantes a caballeros, bellas doncellas y caballeros de antaño.
Un puente ancho y arqueado cruzaba el foso, con ladrillos del mismo
color que la mansión, y proporcionaba una amplia entrada a los
terrenos de la finca. Colinas onduladas y pastos rodeaban la
mansión por tres lados, con hectáreas de bosque en la parte trasera.
Desde lo alto de la colina, la vista era impresionante, y Gideon
siempre disfrutaba viendo la reacción de la gente la primera vez que
la veían.

Pequeño Bit ladró, meneando la cola y dando zarpazos a su
estribo. "Mi padre dejó un gran legado, ¿verdad? Ahora me toca a mí
mantenerlo y mejorarlo".

Se inclinó para darle al perro una última caricia y luego se dirigió
colina abajo a galope suave, marcando mentalmente la
correspondencia a la que respondería después del desayuno. El
administrador de la finca también quería ponerle al día sobre el
ganado recién adquirido. También tenía una cita con el abogado la
semana siguiente en Londres, relacionada con la fábrica textil de
Glasgow. El negocio había sido un proyecto personal de su padre,
por lo que Gideon estaba ansioso por conocer los detalles de aquella
inversión en particular. Era el único rincón de las posesiones Stanfeld
que el difunto conde había visto en persona.



Londres. La visita sería un arma de doble filo. Por un lado,
esperaba pasar unas noches de juego y camaradería con buenos
amigos. Tal vez una parada en Tattersall para ver lo que había en la
subasta. Por otro lado, esas madres voraces y sedientas de títulos
con sus simpáticas hijas solteras... Al menos las familias eran más
escasas en esta época del año. A sus veinticinco años, seguía
disfrutando de su condición de soltero e intentaba evitar la ciudad
en primavera y principios de verano con tanto cuidado como los
montones de caballos en una calle concurrida.

Justo antes de cruzar el puente, desmontó. Little Bit corrió hacia
delante, ladrando para avisar de que su amo estaba en casa. Gideon
se detuvo bajo uno de los tejos que flanqueaban el puente, se metió
la camisa en los pantalones y se remangó. La corteza marrón rojiza
se mostraba púrpura a la luz de la mañana y las ramas bajas se
mecían suavemente con la brisa. Cruzó el puente abrochándose los
puños, con los tacones de las botas chasqueando contra los ladrillos.
El agua brillaba mientras los nenúfares flotaban perezosamente y
algún pez chapoteaba de vez en cuando. Un mozo de cuadra
esperaba en la escalera, tendiendo un mendrugo de pan al perro.

"Dale un largo masaje. Ha trabajado mucho esta mañana".
Gideon dio al caballo otra palmada en su musculoso cuello y le
entregó las riendas.

"Sí, mi señor". El hombre se llevó al animal, con el andrajoso
perrito pisándole los talones.

Sanders, el mayordomo, le saludó en la puerta. "Buenos días,
milord. Lady Stanfeld le está esperando". Sus ojos grises, a juego
con su pelo ralo, bailaban con humor mientras recogía el chaleco, la
fusta y los guantes de su señor. "Parece que está haciendo una
lista".

Gideon gimió. "¿De hembras?"



"Sí, milord, me temo que sí".
"Gracias, Sanders". Gideon ignoró los retratos familiares y la

armadura que montaba guardia estoicamente mientras atravesaba la
entrada. Con la intención de cambiarse antes de saludar a su madre,
subió la escalera circular de dos en dos.

Gideon entró en sus aposentos, se dio un rápido baño y se secó
con una toalla de lino limpia. Se vistió con unos pantalones frescos
de ante, una camisa blanca de batista, un chaleco de color coñac y
terminó de anudarse el corbatón mientras bajaba las escaleras a
toda prisa.

"Buenos días, querida madre", murmuró mientras se inclinaba
para besarle la mejilla. "Estás muy guapa con ese tono tan intenso
de lavanda. Me alegra verte por fin sin esos tonos negros. No te
sienta bien".

"He seguido la tradición inglesa de vestir de luto en honor a tu
padre. Pero me alegra recuperar algo de color. Alegra la piel". Sus
palabras aún conservaban el más leve rastro de acento escocés.
Maeve se alisó la falda de crepé y sonrió. "Te estaba esperando".

"Eso me han dicho. ¿Quizá deseas un café antes de que me
bombardees con tu lista?". Gideon sonrió ante su mirada de sorpresa
hasta que aquellos ojos azul oscuro destellaron con determinación.
Levantó una mano. "Escucharé con interés en cuanto me termine
una taza y coma algo".

Maeve observó perpleja cómo un criado vertía el humeante
líquido negro en una taza de porcelana. Gideon untó una gruesa
rebanada de pan fresco con mantequilla blanda y le echó por encima
mermelada de cerezas. Con un gemido de placer, masticó con los
ojos cerrados y terminó con un chasquido de labios. "Las cerezas de
esta temporada están magníficas".



Maeve abrió la boca y la cerró cuando él cogió su café. Hizo una
mueca.

"¿Y ese disgusto va dirigido a mí, mamá?".
Ella negó con la cabeza. "No sé cómo puedes preferir esa horrible

bebida al té. Y sin una gota de leche ni un terrón de azúcar".
Sonrió, pinchando un trozo de carne fría con el tenedor. "Tengo

el carácter adusto de mi padre y prefiero lo amargo a lo dulce.
Ahora, ¿quién está en tu agenda matrimonial?".

La mujer frunció el ceño. "No se trata de una agenda ni de
matrimonio. He decidido celebrar una pequeña cena y he apuntado
algunos nombres que podrían interesarte".

Lo último que Gideon deseaba era estar rodeado de tediosas
jovencitas en busca de marido. Pero al ver la luz de nuevo en los
ojos de su madre, se guardó sus pensamientos. Hacía más de un
año que no aceptaba una invitación o agasajo. Estaba dispuesto a
ser el cordero de sacrificio para verla reincorporarse a la sociedad.

"Estaré encantado de hacer de anfitrión para cualquier evento
que quieras organizar. Ahora sobre esa lista..."

Su mente divagaba mientras ella le hablaba de las familias que
recibirían una invitación. Su padre había soportado estos asuntos
sociales como algo natural. Siempre el caballero correcto, siempre el
aristócrata educado, siempre el inglés impasible. La vida era un
conjunto de reglas y uno seguía esos principios al pie de la letra en
privado, en los círculos sociales y en los negocios. El mundo, según
el difunto conde, era todo blanco y negro.

La excepción había sido su esposa, la vibrante y franca Maeve,
del prominente clan MacNaughton. Al conde no le caían bien los
supersticiosos y rebeldes montañeses, pero se había enamorado de
una de las hijas del cacique. Ella había parecido ser la única
debilidad en su inflexible mundo, la única persona o cosa a la que



permitía apartarse de las rígidas normas de la sociedad. Gideon la
había visto tirar de gorras con él y aguantar el tipo, a veces incluso
ganando una discusión. Aquellos casos terminaban con un brillo
malvado en los ojos de su padre y una sonrisa de suficiencia en los
labios de su madre. Luego, los dos se escondían en su alcoba el
resto del día.

"Recibí una carta de Marietta la semana pasada. Le gustaría
visitarnos antes del invierno. Así que lo planearé como una cena de
bienvenida en septiembre. Por fin está embarazada. Puede que pase
bastante tiempo antes de que pueda volver a viajar".

Las últimas palabras sonaron melancólicas y devolvieron a
Gideon a la conversación. Marietta, la hermana mayor, le llevaba
menos de dos años. Luego venía Charlotte, cuatro años menor que
él, y Helen, la más joven, con diecinueve. Todas se habían casado
bien, en opinión de su padre, a excepción de Helen. Ella se había
casado con un rico irlandés de origen humilde. "Será bueno volver a
ver a Etta. Me sorprende que Lord Burnham la pierda de vista.
Después de tres años, juro que el hombre aún huele a abril y mayo".

"No hay nada malo en estar enamorado. Y seguro que vigilará de
cerca a esa chica". Maeve se rió. "Todavía es un poco impetuosa,
pero la maternidad la frenará".

"Espero que algo lo haga". Se levantó de la mesa y volvió a besar
a Maeve en la mejilla. "Te dejaré con tus preparativos, entonces.
Estaré con el mayordomo el resto del día".

* * *
Una vez terminadas las cuentas del trimestre, Gideon y Jethro Birks
admiraron las ovejas que cubrían la ladera cubierta de hierba. Eran
buenas ovejas y su mayordomo había conseguido un precio



excelente el año anterior. "Un trabajo excepcional. Estoy
impresionado con los resultados del esquileo de primavera. Muy
buena lana y muy buenas ganancias".

"Me costó hablar, mi señor, pero finalmente convencí a su padre
para que me dejara traer estas ovejas de Gower. Mucha mejor
calidad que la lana larga del Vale y trae el doble de precio". El sol del
verano había blanqueado el pelo de Jethro hasta dejarlo casi blanco,
haciendo que sus ojos castaños y su piel bronceada parecieran aún
más oscuros. Señaló en dirección a un pastizal del sur. "Me gustaría
probar a pastorear el ganado igual que las ovejas. Sacar a los
animales de los corrales, y veremos mejor leche y carne".

"Con tu historial, me inclino a confiar en tu juicio en esto. Por
Dios, incluso lograste un segundo corte de heno este verano. Habrá
suficiente alimento para el invierno".

"No puedo tomar todo el crédito por eso, mi señor. El clima
ayudó un poco".

Gideon miró las tierras con una sonrisa satisfecha, y le vinieron a
la mente las palabras de su padre. Rodéate de hombres
competentes, trátalos bien y tu tierra y tus finanzas prosperarán.

Ésta era la prueba de esa filosofía. Conocía a Jethro desde que
eran niños, cuando cazaban ardillas con tirachinas y nadaban en el
estanque de los caballos. Era la tercera generación de Birks que
administraba las fincas de Stanfeld, y Gideon estaba agradecido de
contar con un mayordomo tan apacible.

"Estaré en Londres unos días para ver cómo va con el abogado.
Lady Stanfeld ha salido del luto y está planeando una fiesta
campestre para septiembre. Lo que ella ha descrito como una
pequeña cena de reunión se convertirá sin duda en una semana de
compañía".



"Sí, milord. Considéreme preparado para las próximas
peticiones".

"Salúdame a tu encantadora esposa". Gideon dirigió su caballo
hacia la mansión. Había sido un día productivo, y estaba listo para
una copa de jerez y una buena comida.

* * *
La condesa de Stanfeld se acomodó en su sillón favorito, cerca de la
chimenea de la biblioteca. Cogió un pequeño libro de poemas y leyó
algunas páginas hasta que sus ojos se cansaron. Sus pensamientos
se desviaron hacia su difunto marido Charles y la enfermedad
cardíaca que le había minado las fuerzas en sus últimos años. Le
había debilitado el cuerpo, pero no la mente. Se había mantenido
lúcido y pragmático hasta el final, sabiendo que la muerte le
acechaba y mirando a la parca a los ojos. Maeve siempre había
admirado su voluntad suprema y veía esa misma fuerza en sus hijos.

Pero también había sido un hombre de mente estrecha en cierto
sentido, cuyos puntos de vista racionales no le permitían ver nada
más que lo que tenía delante. Si no era factual o cuantificable, no
era real. Se había reído de su primera visión de un barco que se
hundía en el que pensaba invertir, complaciendo su relato como si
fuera una historia divertida. Hasta que se hizo realidad. Había
sacudido los cimientos de todo lo que él consideraba Verdad. En
lugar de profundizar en la situación, rehuía lo inexplicable. Huía de
ello como si fuera el mismísimo diablo tras su alma.

Su reacción había sido rápida e irrevocable. Su mente femenina
se dejaba llevar con demasiada facilidad por el folclore patrio. Maeve
no volvería a las Tierras Altas mientras le quedara aliento. Se
quedaría en Inglaterra, se convertiría en una condesa de verdad y



olvidaría las tonterías místicas de su infancia. Para entonces, ella lo
amaba tan profundamente que el miedo en sus ojos también la
había asustado. No comprendía, no tenía la capacidad de concebir
algo tan intangible, que no fuera Dios. Y luchaba contra esa
presencia omnisciente. Así que nunca le habló de otra visión, y en su
lugar hizo lo que pudo para evitar la tragedia siempre que le fue
posible. Renunció de buen grado a la casa de su infancia por él, pero
se negó a renunciar a su familia.

El conde había transigido con su esposa y su familia política
yendo a las Tierras Bajas escocesas y reuniéndose en Glasgow dos
veces al año. La pareja había sido presentada por primera vez en
esa ciudad, cuando Charles y el padre de ella, Calum MacNaughton,
se habían reunido para discutir la compra de una fábrica textil. El
padre de ella seguía insistiendo en que los papeles sólo se habían
firmado después de que Maeve hubiera aceptado su noviazgo. Los
viajes satisfacían el deseo de que sus hijos conocieran al clan
MacNaughton. Gideon siempre había estado especialmente unido a
su abuelo, y cada año se parecía más a su imagen, con la
complexión musculosa, el cabello negro y los penetrantes ojos
azules de Calum.

Sonrió, cerró los ojos y se entregó a una agradable siesta
vespertina.

Empujó contra la multitud de hombres, mujeres y niños para
escuchar al caballero en el escenario. El hedor de los cuerpos sucios
y un zumbido de excitación llenaban el ambiente. Se quita el chaleco
mientras el sudor se acumula bajo el cuello. Las palabras del orador
sobre la reforma y el derecho al voto resonaron en su cabeza y le
llenaron de determinación.



Una mujer con una niña pequeña en brazos se le acercó con una
sonrisa en los labios. La pareja le hizo pensar en su propia esposa y
en la familia que formarían. La niña tenía los mismos hoyuelos que
su madre. La niña le hizo un gesto con la mano y él cogió sus
regordetes dedos entre los suyos. Agarrando la trenza de su madre
con la otra mano, la niña chupó con ganas y empezó a llorar cuando
el ruido aumentó. Chilló cuando la multitud empujó a la pareja y se
acercó a él. La presión de los cuerpos detrás de ellos se intensificó y
se le erizó el vello de la nuca. Algo no iba bien.

Los gritos surcaron el aire y se volvió para ver la causa de tanto
pánico. Húsares montados irrumpieron en la asamblea, con el
rítmico batir de las espadas cortando el aire. Una bestia negra y
reluciente, con los ojos en blanco, se lanzó hacia delante y luego se
encabritó. Unas pezuñas voladoras se abalanzaron sobre los cuerpos
revueltos y golpearon a la pequeña en la cabeza. La madre gritó, y
sus brazos se aferraron a la niña que caía.

Empujó a la frenética mujer lejos de la espada del soldado y
luego se arrojó sobre el pequeño cuerpo sin vida. "Malditos
bastardos", gritó cuando el caballo se encabritó de nuevo.

Esta vez todo su peso cayó sobre su espalda. El crujido de los
huesos resonó en sus oídos. Un dolor atroz estalló a lo largo de su
cuerpo. Desde el suelo, vio un revoltijo de pies y pezuñas que se
movían en distintas direcciones. La cara de un hombre -
contorsionada por el dolor- aplastada por los frenéticos pies que
escapaban de la masacre. Intentó encorvarse sobre la niña que aún
tenía debajo, protegerlo de la estampida, pero su cuerpo había sido
aplastado. Le vino a la mente la imagen del carnicero local
golpeando un duro trozo de carne.

Un golpe en la cabeza... un latido punzante... Entonces el mundo
giró a cámara lenta. Los alaridos de las víctimas y los gritos de los



soldados llegaban desde muy lejos. Otra imagen. El rostro de su
dulce esposa.

"Lo siento mucho, Lissie..." susurró.

* * *
Gideon entró en la biblioteca, todavía caliente por el sol de la tarde.
Su madre estaba sentada frente a la chimenea, con un gran respaldo
que casi se tragaba su pequeño cuerpo. Había envejecido en el
último año. Unas pocas canas se mezclaban con su cabello castaño.
Tenía los ojos cerrados, pero los párpados se agitaban como si
soñara. El anillo de zafiro, un regalo de boda de su marido que hacía
juego con sus ojos, brillaba y parpadeaba mientras sus finos dedos
agarraban y soltaban el sillón. Su cabeza se balanceó de un lado a
otro mientras Gideon se acuclillaba a su lado. Sus dedos cubrieron
los de ella y los apretó para despertarla de un sueño tan agitado. El
contacto le produjo una sacudida en todo el cuerpo. Abrió los ojos
de golpe.

"¡No!", jadeó, con la mirada fija en la oscura chimenea.
"Mamá, estabas soñando". Su pulgar acarició la parte superior de

su mano, su voz suave y tranquilizadora. "Mírame, mamá, y lo
verás".

Maeve giró lentamente la cabeza, con las lágrimas derramándose
por sus mejillas. "Oh, Gideon, fue espantoso".

"¿Qué soñaste?"
"No era un sueño." Su voz vaciló. "Tu primo, Ian, está muerto".
"¿Qué? ¿Recibiste una carta de Escocia?" Gideon no había visto

ninguna correspondencia de la familia de su madre durante la última
semana, y hoy no había llegado nada.



"No necesito una carta. Ya la he visto. Ha habido una matanza
terrible en Manchester, e Ian fue pisoteado..." Levantó la barbilla y
se secó las mejillas húmedas con determinación. "Debes llevarme a
casa, con mi clan".

"¿A las Tierras Altas? No has estado allí desde tu boda". Suspiró
y se frotó la nuca. "No puedo huir a Escocia con mi madre
envejecida sólo por un sueño".

"¿Envejecida?" Sus ojos se entrecerraron, la ira brillaba bajo sus
pestañas. "Tengo más resistencia que la mayoría de esas hembras
cabeza de cordero de la tonelada".

Gideon tuvo que darle la razón, pero contuvo una sonrisa. "Esto
es una locura. Un truco de la mente por falta de sueño". Apretó los
labios contra los dedos de ella. "Tomemos una copa de jerez, y te
sentirás mejor después de comer".

"No seas condescendiente conmigo. Tu padre no creía en..." Ella
le cogió la cara con las dos manos, la fuerza crecía en su tacto y su
mirada era firme y directa. "No importa. Escúchame. No era un
sueño, sino una especie de mensaje de que nos necesitan en casa".

"Este es nuestro hogar". Gideon se levantó y apoyó un brazo en
la repisa de la chimenea, preocupado porque el último año también
había hecho mella en su mente. ¿Un levantamiento en Manchester?
Había habido rumores por todo el país, pero nada significativo.

"Este es tu hogar. El mío siempre ha estado en Escocia,
independientemente del tiempo que haya estado fuera". Sus ojos le
suplicaron.

"¿Qué hay de la visita de Marietta en septiembre?" Eso acabaría
con esta tontería, estaba seguro.

"Tendrá que esperar hasta octubre. Debes prometerme que nos
iremos tan pronto como regreses de Londres. O iré sola".



Miró al techo, esperando alguna intervención divina. No la hubo.
"Te doy mi palabra".
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